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					En vuestras manos

			EXPLICA DIOTIMA en El banquete, de Platón, que los dioses no filosofan. No aman la sabiduría porque ya son sabios. No se preguntan por la verdad porque ya la tienen. Y es cierto. Para quien tiene todas las respuestas, como en el caso de Zeus, Atenea, Hermes, Eros o Afrodita, tendría poco sentido interrogarse sobre cuanto existe. Y es que preguntar, filosofar y amar la sabiduría es asunto de seres mortales.

			Aunque quizá tampoco lo hacemos con asiduidad. Vivimos en un mundo que creemos controlar, y mientras lo controlamos no lo ponemos en cuestión. En nuestra vida diaria todo nos es conocido, todo nos resulta familiar. Las preguntas parecen estar fuera de lugar, ser molestas o innecesarias. 

			A veces no preguntamos porque, sencillamente, nos falta el tiempo, porque nuestras ocupaciones diarias nos absorben y nos contentamos si logramos dormir siete horas. O ya no nos preguntamos nada porque internet y, sobre todo, las redes sociales nos facilitan las respuestas... sin ni siquiera haber planteado las preguntas. Vivimos tiempos en los que parece que todos saben de todo, pero nadie sabe nada. 

			En esta nueva revista queremos cuestionar lo más familiar y cotidiano con ayuda de la tradición filosófica, poner en duda lo que nos rodea de manera cotidiana. Así lo hicieron los filósofos y filósofas del pasado, pero también del presente, que en esta revista tomarán voz. Un legado de días pasados que llega hoy en forma, justamente, de pregunta. De necesidad de plantear la pregunta.

			Queremos transmitir la belleza y la urgencia del pensar filosófico, mostrar que es sencillo amar la sabiduría, que no consiste sólo en la certeza, sino más bien en dudar, asombrarse y, al fin, preguntar. La filosofía no se ciñe a una serie de ásperos y oscuros contenidos que atesoran y custodian unos cuantos habitantes privilegiados que habitan una inaccesible torre de marfil. No. La filosofía es una manera de vivir la propia vida, un camino para afrontar la realidad.

			Con esta vocación —pluralista, actual y comprometida— nace FILOSOFÍA&CO en su versión en papel. Una plataforma abierta y rigurosa de difusión filosófica que presentamos como un ágora para quienes piensan que la filosofía es de todos y para todos y que, además, tiene mucho que contarnos. 

			Tras cinco intensos años publicando textos con la misma intención en el portal filco.es, a partir de ahora también lo haremos trimestralmente por esta vía, más tangible pero igualmente humana, cuyo primer número ponemos en circulación con mucha alegría y con el orgullo de estar en las manos de nuestras lectoras y nuestros lectores. 

					Raimund Herder
Editor
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			Impulso para transformar el mundo

					CUALQUIER ACCIÓN SIN PENSAMIENTO corre el riesgo de convertirnos en seres heterónomos que viven bajo el yugo de una autoridad que no es el propio entendimiento. La filosofía forja la necesidad interior de desarrollar un compromiso individual con cuanto nos rodea. Como apuntó Hannah Arendt, atreverse a insertar el propio yo en el mundo y comenzar una historia personal es la potencia que fomenta la filosofía. Pero esta tarea resulta imposible en soledad. La acción no puede llevarse a cabo en el aislamiento: se efectúa con y frente a los demás, en el espacio público, intercambiando palabras y discursos.

					Como explicó Aristóteles, si nos ceñimos al espacio privado, a un voluntario arresto domiciliario del pensamiento propio, nuestras acciones no repercuten en el otro y acabamos convertidos en individuos maleables que todo lo padecen y todo lo consienten: adviene entonces la manipulación. Desde los poderes establecidos se nos trata como una masa indiferenciada, como «humanidad» o «ciudadanía», y no se apela a nosotros como individuos diferenciados; porque la masa es indolente e inoperante y se deja manejar, sobre todo emocionalmente. Ahí están las fake news y el imperio de la posverdad. 

					Hacer filosofía es una forma de cuidado mutuo, trazar un camino responsable que intenta desarrollar lo más propiamente humano: el pensamiento que se traduce en acción. Hacer filosofía es atreverse a decir «yo pienso con el otro»; un otro que, a su vez, expresa sus convicciones y las confronta con otros. Porque quien hace filosofía asume el valiente riesgo de poder estar equivocado.

					Los niños se preguntan por el porqué a medida que despiertan a un mundo que intuyen comprensible y descifrable pero que se les hace inasumible. El adulto acaba por perder esta faceta tan fundamental de preguntarse la razón 
de las cosas, y las asume de una manera cada vez más preocupante e indolente. 

					En FILOSOFÍA&CO  el deseo de saber y el compromiso por el uso responsable y comprometido de la palabra, de la razón, son valores fundamentales.

					Esta revista quiere mantener siempre vivo ese ahínco por cuestionar la realidad, por hacerla más comprensible: por pensarla. 

					Para quienes leéis, para quienes pensáis, para quienes a través de la filosofía deseáis crear un impulso para transformar el mundo.

FILOSOFÍA&CO
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			[image: ]Doctor en Filosofía, Diego Garrocho es vicedecano de Investigación, Transferencia del Conocimiento y Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Autónoma de Madrid y profesor en el Área de Ética y Filosofía Política en el Departamento de Filosofía de este mismo centro universitario. En las páginas de este número de la revista, Garrocho reflexiona sobre la verdad y su relación con la filosofía. 
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			Es doctora en Filosofía y profesora de Filosofía Moderna y Contemporánea en el Departamento de Filosofía y Sociedad de la Facultad de Filosofía de la Universidad Complutense de Madrid. Carrasco-Conde colabora de forma habitual en diferentes medios de comunicación. Ha publicado varios libros. Sobre el más reciente,  Decir el mal, hablamos con ella en nuestra entrevista.
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			[image: ]Especializado en Estética y Teoría del Arte y en pesimismo filosófico, es doctor en Filosofía y licenciado en Historia del Arte por la Universidad Complutense de Madrid y profesor de Filosofía. Ha escrito, editado y traducido libros y artículos sobre Mainländer, Schopenhauer, Druskowitz... Desde abril de 2017 es presidente de la Sección Española de la Internationale Philipp Mainländer Gesellschft. En esta ocasión retrata el pesimismo empoderado de Helene von Druskowitz.
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			Imparte clases de filosofía en la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales y en el Ciclo Básico Común de la Universidad de Buenos Aires. Ha sido profesor de enseñanza media durante veinte años, pero ha ejercido la docencia en todos los niveles educativos: primaria, secundaria, universidad y posgrados. Gran experto en sacar la filosofía de las aulas y divulgarla en radio, televisión, teatros..., a donde lleva sus espectáculos filosóficos. Aquí escribe sobre filosofía y erotismo. 
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			Amarís es doctora en Filosofía por la Universidad Ludwig-Maximiliams de Múnich y licenciada en Traducción e Interpretación por la Universidad Complutense de Madrid. Máster en Literatura Comparada y en Filosofía de las Religiones, ha publicado numerosos artículos científicos y libros, entre ellos, Una poética del exilio. Hannah Arendt y María Zambrano. Escribe el dosier sobre Nietzsche y Arendt. 
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			Filósofo y escritor, Fernando Savater ha sido profesor de Filosofía durante más de treinta años y es autor de más de cincuenta ensayos filosóficos, políticos y literarios. Sus libros se han traducido a más de veinte idiomas. Es doctor honoris causa por varias universidades de España, Europa y América. En este número de nuestra revista escribe una carta abierta a Brigitte Bardot sobre el amor a los animales.
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			Es doctor en Filosofía por la Universidad Complutense de Madrid y catedrático de esta disciplina. Ha publicado artículos de estética filosófica sobre escritura e imagen, pronunciado conferencias e impartido cursos en el Museo del Prado, la Universidad de Verano de El Escorial, la Universidad Complutense de Madrid y la Biblioteca de Castilla-La Mancha. Aquí puedes leer sus apuntes sobre Goya y Schopenhauer. 
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			Polo Blanco, doctor en Filosofía por la Universidad Complutense de Madrid, trabaja actualmente como docente e investigador en la Escuela Superior Politécnica del Litoral, en Ecuador, donde imparte, entre otras asignaturas, Teoría de la Cultura. Ha publicado diferentes trabajos en revistas científicas especializadas y libros, entre ellos, Anti-Nietzsche. La crueldad de lo político. Precisamente sobre este filósofo alemán escribe en nuestro dosier de este número. 
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			Se licenció en Física en la Universidad Autónoma de Madrid. A partir de 2014 se embarcó en la formación académica en filosofía de la mano de Jorge Riechmann, junto al que cursó el Máster en Crítica y Argumentación Filosófica y obtuvo el doctorado en Filosofía en el año 2018. Ha participado en varios libros colectivos y es autor en solitario de Técnica y tecnología. Cómo conversar con un tecnolófilo. Para nuestros lectores escribe en estas páginas sobre filosofía y cine . 
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			Doctora en Filosofía y profesora asociada y directora del Depart. de Filosofía de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Los Andes (Colombia), es autora de varios libros; el más reciente, Rabia. Afectos, violencia, inmunidad. Su Política de los cuerpos recibió en 2019 la mención de honor de los prestigiosos galardones a la investigación de la Fundación Alejandro Ángel Escobar, en la categoría de Ciencias Sociales y Humanas. Aquí comparte su visión Ante el futuro. 

		






		
				ACTUALIDAD

			Noticias

						[image: ]
					Dos nuevas traducciones de obras de Vattimo y Chiurazzi 

					Se van a traducir al español dos libros inéditos hasta ahora en nuestra lengua, escritos por dos filósofos italianos: Ser, historia y lenguaje en Martin Heidegger, de Gianni Vattimo, y Dynamis. Ontología de lo inconmensurable, de Gaetano Chiurazzi. 

					Se anunció en el congreso que la Cátedra Internacional de Hermenéutica Crítica, Hercritia, celebró el pasado mes de febrero en Cuenca (España). 

					En el encuentro participaron filósofos de todo el mundo como el propio Vattimo (de Italia), que lo inauguró con presencia online, Alejandra Toro (Colombia), Irene Borges (Portugal), Teresa Oñate y Mercedes López Mateo (ambas de España).

					El éxito del congreso demostró que, a pesar de lo efímero de algunas corrientes filosóficas de las últimas décadas (como el estructuralismo o el positivismo), la hermenéutica filosófica resiste el paso del tiempo sin esfuerzo y todavía tiene mucho que decir.





							Pier Paolo Pasolini renace un siglo después

									
							[image: ]Este 2022 se celebra el centenario del nacimiento de uno de los intelectuales de posguerra más influyentes: Pier Paolo Pasolini. Poeta, novelista, filósofo y director de cine italiano, su obra está plenamente vigente en esta sociedad de consumo. Con motivo del aniversario, a lo largo del año van a celebrarse multitud de propuestas culturales. Punto de Vista Editores, por ejemplo, reeditará su teatro; la editorial Galaxia Gutenberg publicará su poesía y Ultramarinos prepara una antología de sus poemas romanos; Alta Marea recuperará su célebre Teorema. 

							El Círculo de Bellas Artes de Madrid, por su parte, prepara, junto con el Istituto Italiano di Cultura, el «Año Pasolini», un ciclo con diferentes actividades (clubs de lecturas, conferencias, proyecciones) que durarán hasta diciembre. 





[image: ]
									La filosofía resuena en la calle

									Nuevos tiempos, nuevos formatos. La filosofía en español invade las calles. A través del papel y del espacio digital y audiovisual llega a todos los rincones, porque el interés por el pensamiento crece sin cesar. El pasado mes de marzo nació Sonora, una potente plataforma de series y documentales sonoros. FILOSOFÍA&CO participa en ella con una serie sobre la vida y el pensamiento de siete de los más destacados filósofos y filósofas de la historia del pensamiento occidental explicados para todos los oyentes. 

									En cada capítulo podemos conocer el relato de la biografía y las ideas de cada pensador. Los escuchamos a ellos, para acercarnos a su filosofía como si la estuviéramos viviendo en directo. Además, grandes filósofos y filósofas actuales especialistas en cada uno nos hablarán sobre los protagonistas para ayudarnos a entender su pensamiento.

													  - Nietzsche, el filósofo que anuncia la muerte de Dios

													  - Hannah Arendt avisa: una persona normal puede cometer un gran mal

													  - Rousseau: ¿ser o no ser libre? Esa es la cuestión

													  - Simone de Beauvoir, la mujer que lo cambió todo en el feminismo 

													  - Arthur Schopenhauer: el pesimismo que salva

													  - Simone Weil, la filósofa de la compasión

													  - Sócrates, el filósofo de la sabiduría, el diálogo y el amor





											Abierta la convocatoria del I Premio de Ensayo «Eugenio Trías»

											Eugenio Trías fue uno de los grandes filósofos hispanohablantes del siglo pasado, con más de una treintena de libros escritos. Es el único filósofo de habla hispana que ha recibido el prestigioso premio Friedrich Nietzsche. 

											[image: ]Con motivo del 80 aniversario de su nacimiento, y para homenajearlo, la editorial española Galaxia Gutenberg ha creado el premio de ensayo que lleva su nombre. El galardón está dotado con 8 000 euros y la publicación de la obra, que en esta primera edición será en febrero de 2023, coincidiendo con el décimo aniversario de la muerte del filósofo. 

											El plazo de admisión de trabajos está ya abierto y acaba el 31 de agosto de 2022, fecha del nacimiento del pensador. 
Las bases del concurso se pueden consultar en la página web de la editorial: 
www.galaxiagutenberg.com
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			Es el filósofo de la Sorbona, La náusea, el café de Flore y Beauvoir. Pero si Jean-Paul Sartre fue el filósofo más popular de la efervescencia del siglo xx francés, es, precisamente, porque fue mucho más que eso. Se enfrentó al mundo desde la filosofía y la novela, desde el activismo político y el teatro, pero siempre con dos razones: la libertad y el existencialismo.

			El día que Sartre murió fue el fin de una era. Unos dicen que fueron 20 000, otros que 50 000, pero la única certeza es que la peregrinación hasta el cementerio de Montparnasse en aquella primavera de 1980 congregó a tantos como espíritus había despertado Sartre a lo largo de su vida. Como dijo Deleuze para la revista Arts en 1964, Sartre fue «su maestro», aquel que enseñó a toda una generación a pensar de otra manera y que «sabía cómo inventar lo nuevo».

			Nada de esto debe sorprendernos: su existencialismo resultaba cautivador a cualquiera, especialmente a los más jóvenes. Todavía durante el Mayo francés, con más de 60 años, se atrevía a sub-rojoir a las tarimas, agarrar los micrófonos y acompañar —acompañar, nunca eclipsar— a estudiantes y obreros en sus reivindicaciones con palabras de aliento: «Solo hay una solución: salir a la calle». Entonces era 1968 y las barricadas se elevaban sobre el Barrio Latino de París. Sin embargo, Sartre no había sido siempre aquel filósofo comprometido [engagé] que viajó a Cuba, se opuso a la intervención soviética contra la Primavera de Praga y que, años más tarde, se aproximaría al maoísmo. Para comprender quién fue realmente Jean-Paul Sartre y cómo evolucionaron sus concepciones de la existencia y la libertad humanas, debemos retroceder varias décadas, hasta los años 30, cuando se dirige a Berlín para estudiar allí la fenomenología de Husserl. 

			Los orígenes del existencialismo: la fenomenología 

			Es ya un lugar común la anécdota que tuvo lugar una noche de 1933 en el café Bec de Gaz en Montparnasse y que Simone de Beauvoir nos descubre en su segunda obra autobiográfica, La plenitud de la vida. Aquel día, se encontraba reunida entre cócteles de albaricoque la pareja del «amor necesario» (pues así se autodenominaban Sartre y Beauvoir frente al resto de sus romances contingentes) con su buen amigo Raymond Aron. Este acababa de regresar del Instituto Francés de Berlín, donde había estado estudiando a Husserl, y les contaba su experiencia con el nuevo proyecto fenomenológico: «¿Sabéis, amigos míos? Si eres fenomenólogo, puedes hablar de este cóctel, ¡y será filosofía!». La ironía desbordaba las palabras de Aron, pero en Sartre tuvieron un efecto muy distinto. Según cuenta Beauvoir, «Sartre palideció de emoción, o prácticamente».

			La fenomenología era todo lo que necesitaba para alcanzar el objetivo que llevaba tiempo persiguiendo: renovar la filosofía, acceder a lo real. Aquello que Aron describía con cierta distancia y jocosidad constituía el deseo de Sartre, es decir, poder hacer filosofía de aquello que tenemos frente a nosotros. Ni más ni menos. Si el núcleo del existencialismo, como veremos, se encuentra en la noción de libertad, con esta anécdota se confirma que también allí están sus orígenes. Dicho de otro modo, el existencialismo nace de la liberación de la filosofía a través de la fenomenología. Pero, cuidado, porque esto no quiere decir que la intención de Husserl a comienzos de siglo fuera esa, en absoluto. 

			El alemán buscaba hacer de la filosofía una ciencia rigurosa que no se confundiera ni con el relativismo en el que estaba sumida en ese momento, ni con el positivismo que venía imperando el conocimiento en general desde el siglo XIX. Para cumplir con dicho propósito, el camino que trazó no fue precisamente liberador. Se trataba de un método muy concreto para dirigirse «a las cosas mismas» —expresión de Husserl que se popularizó posteriormente gracias a su alumno Heidegger— tal y como se presentan para una conciencia que siempre necesita de ese mundo exterior para poder considerarse conciencia de algo. 

			Pese a resultar enrevesado, esta característica de la conciencia —denominada intencionalidad— fue la que fascinó a Sartre (tanto que le dedicó exclusivamente un texto recogido en Situaciones I). Que la conciencia sea intencional quiere decir que no es autónoma e independiente. Por mucho potencial que tenga, por mucho sentido que pueda dar a todo aquello que perciba, si la conciencia no está en relación con el mundo, no será nada. Esta correlación entre los objetos externos y la conciencia no es algo puntual, sino que se trata de una empresa sin posible interrupción en la que constantemente se están redefiniendo los dos polos de esta relación. No hay una definición previa del mundo, ni del Otro, ni de mi Yo, puesto que solo se llenan de contenido en su interacción. Así, el mismo año en que charlaba rodeado de cócteles de albaricoque, Sartre decide marchar también él a Berlín para impregnarse de la filosofía de Husserl. No obstante, no será el único enriquecido por este trasvase de conocimiento. 

			todo lo que nos toca de cerca

			Entre Sartre y la fenomenología de Husserl el beneficio es mutuo: el francés aportó a las perspectivas fenomenológicas una humanidad de la que carecían y, a cambio, la fenomenología le permitió entender la existencia humana de un modo diferente —aunque no del todo novedoso, pues aquello que bautizó como existencialismo ya tenía sus antecedentes en Kierkegaard y Nietzsche. Sartre logra que el método de la fenomenología descienda a lo cotidiano y se choque con la realidad del ser humano. Utiliza el vocabulario de Husserl —el cual también heredará Heidegger, de quien será también deudor—, pero lo libera de la rigidez que tiene en Alemania para aplicarlo a todo aquello que nos toca de cerca: el dolor, el miedo, la angustia frente al lienzo en blanco que es la vida, la responsabilidad. En esa relación entre la conciencia y el mundo de la que hablábamos y que constituye la existencia, estos elementos colisionan constantemente, poniendo a prueba nuestro ejercicio de la libertad. 

			«La existencia precede a la esencia»

			Este es el famoso principio del existencialismo que nada a contracorriente en las mareas de la metafísica tradicional. En filosofía, como en el mundo, estamos acostumbrados a que todo tiene una esencia, un signo de identidad que lo define y lo hace único y diferente a todo lo demás. Cuando describimos un objeto cualquiera y vamos eliminando sus rasgos complementarios —contingentes, diríamos en el gremio—, aquello que no puede ser descartado porque entonces ese objeto dejaría de ser el que es, eso es su esencia. En su conferencia El existencialismo es un humanismo, Sartre explica esto a través del ejemplo de un abrecartas: 

 

			«Este objeto ha sido fabricado por un artesano que se ha inspirado en un concepto; se ha referido al concepto de abrecartas, e igualmente a una técnica de producción previa que forma parte del concepto, y que en el fondo es una fórmula. Así, el abrecartas es a la vez un objeto que se produce de cierta manera y que, por otra parte, tiene una utilidad definida, y es impensable que un hombre produzca un abrecartas sin saber para qué va a servir ese objeto. Diríamos entonces que en el caso del abrecartas, la esencia —es decir, el conjunto de fórmulas y de cualidades que permiten producirlo y definirlo— precede a la existencia».

 

			Esta conferencia tuvo lugar en el otoño de 1945 en la Universidad de la Sorbonne, donde Sartre respondió a las críticas que había recibido después de El ser y la nada. Estaba convencido que todas ellas se debían a una clara incomprensión de su obra cumbre, y a ello se debe la diferencia en el tono, complejidad y estilo por los que optó en esa ponencia al gran público. Para conseguir solventar los malentendidos —especialmente los que provenían de círculos marxistas—, Sartre simplifica y esquematiza considerablemente las tesis sobre el existencialismo que había presentado dos años antes en El ser y la nada (de lo cual, poco después, se arrepentirá). No es de extrañar, en consecuencia, que en numerosas ocasiones se haya presentado El existencialismo es un humanismo como una introducción a El ser y la nada, cuando en ningún caso es faro suficiente para conducirnos hasta tierra firme entre las mareas de tan inmensa obra.

			Pero, volviendo a la cuestión central sobre la esencia y la existencia, y aunque pueda sonar de Perogrullo, en nada se parece un abrecartas a un ser humano. Para Sartre y su existencialismo ateo (pues también existe una vertiente cristiana, en Kierkegaard o Gabriel Marcel), el hombre es el único ser en el que la existencia precede a la esencia, ya que, al no haber Dios alguno, no ha sido creado en base a ningún concepto previo como sucedía con el artesano y el abrecartas. «Así pues, no hay naturaleza humana, porque no hay Dios para concebirla». Una vez asumido esto, aquí empieza lo jugoso: si nacemos sin una esencia propiamente humana, si cuando nos dan a luz en la existencia no somos nada, entonces todo lo que venga después será definición nuestra. 

 

			«El hombre es el único que no sólo es tal como él se concibe, sino tal como él se quiere, y cómo él se concibe después de la existencia, como él se quiere después de este impulso hacia la existencia; el hombre no es otra cosa que lo que él se hace».

			Ser-para-sí, «ser como proyecto»

			Y aún hay más. No solo no «estallamos en el mundo» —siguiendo la famosa expresión de Sartre— con una esencia dada, sino que, aunque esta sea construida por nosotros mismos durante la existencia, jamás llegará a ser monolítica, ni estable, ni estática. Aquellos que tienen una esencia «maciza» son los seres en-sí (término que toma de Hegel), los objetos —como el abrecartas— que están en el mundo, pero que no llevan a cabo ninguna acción por sí mismos. Los seres en-sí se corresponden con los fenómenos del mundo en fenomenología: todo aquello que se limita a estar para que una conciencia lo encuentre. Esta conciencia es la categoría ontológica que Sartre denomina para-sí; aquella propia y diferenciadora del ser humano.

			De forma muy provocativa, Sartre dice que el ser-para-sí no es. Y no es, precisamente, porque puede llegar a ser todo lo que él decida, en cualquier momento. El ser-para-sí no es porque «nada existe previamente a este proyecto; […] y el hombre será ante todo lo que haya proyectado ser». No se encuentra encerrado, atrapado en el en-sí, sino que fija horizontes hacia los que dirigirse, se pro-yecta. Sartre utiliza en francés este juego de palabras, pro-jeter, para hacer énfasis en el movimiento hacia delante, como un «lanzar lejos», que supone el acto de decidir nuestro futuro. Este proyecto, además, no se detiene nunca. El porvenir es una continuidad ilimitada. Como veíamos al hablar de la correlación entre la conciencia y el mundo, el proyecto no cesa jamás de construirse, de llenarse de sentidos nuevos y de moldearse según las decisiones que tomamos. Por eso, Sartre dirá en El ser y la nada que «para la realidad-humana ser es elegirse. […] Está enteramente abandonada, sin ayuda ninguna, de ninguna especie, a la insostenible necesidad de hacer ser hasta el mínimo detalle». 

			El ser-pasa-sí no es nada porque, a diferencia del en-sí y su esencia, puede serlo todo. Esto es lo que viene a reflejar Sartre en El ser y la nada cuando dice tan enrevesadamente que «Ser, para el para-sí, es nihilizar el en-sí que él es». No obstante, esa infinidad de proyectos que pueden conformarnos no se identifica, en la filosofía sartreana, con la mera voluntad consciente e individual. De nuevo en El existencialismo es un humanismo, Sartre dirá que «si verdaderamente la existencia precede a la esencia, el hombre es responsable de lo que es». Ser responsables de nuestro proyecto —y, por tanto, de nuestra existencia— va mucho más allá del «yo» y de cada sujeto atomizado, pues implica ser «responsable de todos los hombres». Esto es lo que viene a significar el sub-rojojetivismo que caracteriza a la filosofía existencialista de Jean-Paul Sartre: cuando cada hombre se elige, lo hace siempre dentro de los márgenes de la sub-rojojetividad humana. Al conformar mi imagen propia, también estoy conformando la imagen de la humanidad, porque decido y actúo según cómo considero que cada situación debería ser. «Así, nuestra responsabilidad es mucho mayor de lo que podríamos suponer, porque compromete a toda la humanidad».

		
			el hombre
 frente al absurdo

 

			Entendido este gran peso que supone ser responsable de nuestra existencia y la de toda la humanidad, no es de extrañar que Sartre diga que el hombre es angustia. A esta cuestión dedica en 1938 una novela titulada La náusea, publicada en la editorial Gallimard y referente de la literatura del último siglo. En ella aparecen todos los grandes tópicos del existencialismo: el absurdo de la existencia, la libertad, la facticidad y, sobre todo, la angustia.

			La novela está escrita a modo de diario por su protagonista, Antoine Roquentin, personaje inspirado en (o casi un seudónimo de) el propio Sartre durante su estancia como profesor en Normandía. Se trata de un hombre solitario que, al no encontrar sentido a la existencia, comienza a vagar sin pena ni gloria, apático, esperando una respuesta frente al absurdo. Sin embargo, el trasfondo filosófico de la novela demuestra que no se trata de un relato pesimista y desesperanzador: el existencialismo, frente al absurdo y la angustia que provoca existir, consigue que nos reconozcamos actores protagonistas de nuestra vida. 

 

			«La vida tiene un sentido si uno quiere dárselo»



			El hombre es angustia

			Un elemento clave, ya antes de Sartre, en el existencialismo es la angustia. Dependiendo del filósofo existencialista al que nos dirijamos, este concepto se iluminará desde diferentes planos, aunque todos ellos le sean intrínsecos: Kierkegaard da prioridad a la libertad que provoca la angustia, Heidegger, a su relación con el Dasein como ser-en-el-mundo y, el que aquí nos atañe, a la profunda responsabilidad que supone la existencia contingente. En cualquier caso, el principal foco que apunta a la angustia es el de la indeterminación. Se trata de una sensación similar a la del miedo, pero que no tiene un objetivo concreto, ya sea persona, situación u objeto. La angustia es inquietante e imprecisa, y nos descubre el velo que ocultaba el absurdo de la vida. 

			Pese al incómodo estado al que nos arroja, la angustia en Sartre toma un carácter de lo más admirable. No consiste en una angustia victimista, individualizante y cerrada sobre sí misma, sino que viene provocada, precisamente, porque nuestras decisiones inciden sobre los demás y no podemos eludir esa responsabilidad. Para Sartre cada uno de nosotros es «un legislador, que al mismo tiempo que a sí mismo elige a toda la humanidad». ¿Cómo no va a ser angustioso cargar con todo el peso de la humanidad? De este modo, la angustia no es únicamente un concepto que nos remite a la ontología —es decir, a la condición del Ser—, sino que también es sumamente moral. 

			Por si fuera poco, de este carácter moral surge todavía más angustia: una angustia ética. La razón es que Sartre no cuenta con un sistema rígido de principios abstractos que dictaminen cómo debería comportarse el ser humano. «No podemos decir a priori lo que hay que hacer». En cada situación concreta, deberemos responsabilizarnos y hacer una elección entre las múltiples posibilidades existentes, y ésta siempre tendrá valor únicamente por haber sido elegida. El existencialismo no nos da ninguna brújula con la que guiarnos en la espesura del bosque, no nos indica sus claros, y eso es angustioso. Solo nos lanza una máxima: «usted es libre, elija, es decir, invente. Ninguna moral general puede indicar lo que hay que hacer; no hay signos en el mundo».
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